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ABSTHACT

The nec6ssity of ~dequate descripti~e methods of vegetation classifi-

cation i5 stated. A discussion i8 giver.. of the nethods oí deccription and

classification which are required to be observed. The ,rincipal approaches

used in the description and classificA.tion oi' -t,he veget<ttion it,]elf are analyzed,

majar onpbasis being laid upon t~e physiognornic-structural features.

The descriptive nethod used in the Ktlchler systen i5 presented, w1th

zmi an ana~vsis of its advantages ~~d its linitations.

It is concluded that aa the physiognornic-structural nethods are bnsed

on ve~etation par~eters easy to observe and neasure, they are easily applied

by investigntors with little training in ecclogy and a Sl':lall knowledge oí the

flora. b The authors.
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mTRODtJCCION

Cualquier investigador (betánico, zeólogo, ge6grafo, etc.) que tra-

baje en un medio natural terrestre, por causa de k. propias necesidades de su

especialidad, deber~ tomar contacto con la cobertura vegetal, que forma parte

del lJedio vital de los organislJos que estudia; por esta razén, se verá obligado

a estudiar la cobertura vegetal, describi~dola, clasificándola y, en muchos

casos, cartografiándola.

As!, por ejemplo, un mamólego, para ubicar una especie en el cooplejo

de dependencias vitales del ecosistema en que actúa, deber~ ser capaz de definir

el tipo rle matriz vegetal que forma 105 primeros niveles tróficos de la. cadena

de dependencias alimentnriae; esta es la raoon por la cual tendrá que recurrir a

t~cnicas y m~todos de descripción y clasificación de la vegetación.

Desgraciadamente, la aplicación de estos n~todo8 y t~cnicas de estudio

de la vegetación, no está siempre al alcance del investigador de otras discipli-

nasJ ya que por lo general se requiere un conoci!'1iento básico profundo y un en-

trenamiento previo para hacl!'!r uso de elles.

Estos m~todos de estudio de la vegetación, cuando son e.opleados en un

medio intertropical, presentan aún nayores limitaciones en su aplicaci6n, ya que,
\

por lo general, han sido esencialnente desarrollados en regiones extrabropicales;

además, el medio tropical nos ofrece un marco flor!etico sumac.ente rico y poce

conocido, as! CODO la presencia simultánea de un nIto n~ero de formas biológi-

cas, con funciones especificas, que dan origen a una oatriz vegetal de estructura··

compleja y, por conSiguiente, a un tipo de vegetación de dificil descripción.
\

Por otra parte, cabe mencionar la falta de una clasificaci6n y nomep~

clatura en la cual se ¡nedan integrar de una manera exhaustiva los diferentes ti";'

pos de vegetación que cubren la tierra. Esto hace que, frecuentemente, los tra-

bajos cient!ficos tengan un alcance limitado, sobre todo cuando los sistemas de

clasificación que se aplican en el trópico provienen de zonas extratropicales•
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Estos se valen de nomenclaturas que, al ser aplicadas en zonas tropicales,

constituyen un r.1otiw de confusión y atentan, por 1. tanto, contra una. fácil

comunicación de los resultados d. las investigaciones.

De 1& misma manera, para salvar este obstáculo relacionado con la

terminología, se emplean frecuentemente t&rrninos l.ca1es o vernaculares para

deisgnar tipos de vegetacidn, 10 cual dificulta la comprensión de los resulta-

dos por parte de científicos de9conocedores del Ue~ en la cual se realiz' el

trabajo.

En conclusión, podenK>8 ob servar que un sistema de descripción con fi-

nes de clasificación, para poder ser aplicado en el trópico, deberá presentar

varias características, entre las que podenos mencionar:

a. Ser l. suficientemente simple cono para que lo pueda emplear

cualquier investigader con un entrenamiento rela.tiv~ente escaso

en t'cnicas de estudio de la vegetación; en esta foma, según

opinión de Budowski (7 ), se podrá llega~ a conclusiones pareci-

das en lo que se refiere a la descripción y clasificación cuando

sean utilizadas con prop6sitos 5ir.1ilares.

b. Que el sistema de descripción abarque un número tal de caracte-

rísticas o paráoetros de la vegetación que peroita contar eon una

. nomenclatura y clnsifieaci6n de una flexibilidad tal como para que

pueda ser utilizada en cualquier tipcl de vep,etación que pueda

presentarse.

c. Que la. teroinolog:!a empleada sea lo suficientemente especUiea Y'

definida, con el fin de que los trabajos que la enp1een puedan

contar con una comprensión y aceptación universales.

Tomando en consideraei6n estas tres caracteristicas nrincipales, anali-

zaremos rápidamente los principales :!JLUltos 1e vista que hoy en d:!a rigen la des-

cripci6n, clasificacidn y delimitación de unidades de vegetación.

Debemos tener en cuenta que la vegetacicSn es un ren6.en. sumamente com­
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plejo y que puede ser medido por diversos parltmetros; les investigadores se han

encontrado entonces ante mchas alternativas para peder abordar la descripción y

clasificación de la vegetación.

P.r otro lado, siendo la vegetación un reflejo de 105 factores que

constituyen i! medio o biotopo deterninado, varios autores han tratado de rela­

cionar direct~ente sus descripciones y clasificaciones con alguno de los facto­

res conponentes de ese nedio, dañdo como resultado distintas clasificaciones de

tipo ecoldgico muy variables, según si el autor haJa dado un mayor ~nfa8i8 a los

factores~climáticos, e~ricos o biótieos.

Finalmente, a causa de los variados intereses que persiguen esos estu­

dios, sobre todo cuand$ se busca representarlos cartográficarnenta, se han obteni­

do como resultado documentos muy diversos, ya que el objeto de descripción y sis­

temas de clasificación han tenido que adaptarse a los hechos que se quería repre­

sentar. Esto ha sido aUn más acentuada JX)rque los docUI..1ento8 cartográficos emplean

distintos tipos de escalas, sínbolos y sistems de colores.

Ante tal diversidad de vías que se pueden seguir para describir, clasi­

ficar y cart,'grafiar la ."regetación, nos linitarenos esta vez a los nétodos o sis­

temas que estudian la vegetación propiamente dicha, sin tomar en cuenta aquellos

otros que la relacionan con el 41OOio ambiente o que tienen objetivos netar:tente

utilitarios. De esta manera, se va a analizar rápidamente les esquemas que se

basan en el estudio df"J los diversos elementos de la. vegetación, cono son: 'la flo­

ra, las formas biolcSgicas y la fisionomia.

METanos FLORISTICOS O TAXONOMICOS

Estos fueron desarrollados por fitogecSgrafos, comenzando por De Candolle

(1855) y Drude (1890), hasta llegar a los investigadores de nuestros dias, como

Cain (~ ) y aeed (¿o), entre otros. El ebjetivo principal de la fitogecgrafía ha

sido mostrar la distribucicSn de las diversas especies y su presencia en deterrnina-
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dos ambientes geográficos, para lo cual se ha recurrido al estudie de las miv-a­

ciones, de la especiación, y del aislamiento, tratando de explicar el mecanismo

de estos fenómenos. Sin embargo, este acercar.d.ento no proporciona. mayor informa­

ción con respecto a las características Dbdx,.h.~ de la cebertura vegetal. Ade­

más, si la representación cuantitativa de las especies debes~ el criterio a se­

guir en la descripción de 1& vegetación, como opina por ejenplo Dansereau (12,),

no ser!a de mayor utilidad a este respecto una lista exhaustiva de las especies

existentes en determinada región, sino la informacién acerca de las especies ca­

tacter!sticas y de las dominantes, a causa de su valor como indicadoras y su 1m­

portancia tisionérnica, respectivamente.

Otre aspecte fler!stico de la desc~'ipción y clasificación de la vegeta­

ción, es la definición de 'lnidades meñiante la delimitación de áreas de alta inci­

dencia; este trata~ento es muy útil en el sentida de aclarar el origen e historia

de determinadas especies, como lo han hechll> Hult~n (Z~) y' Raup (!lit), pere estos

m~todos no permiten la descripción de la ver,etnción actual, lo que s! puede ha­

cerse a partir del estudio de la conpcsición de las comunidades de planta., según

los m~todos desarrollados por los fitos6ciólogos.

A este respecto, puede decirse que fu~ Bra'.ln-Blanquet que inició la

fitosociologia propiamente dicha; su trtLtado "Pflanzensoziologie" (1923) es la

culminación de 8U obra, as! como tU la de sus imaediatos antecesores, Flahatit

y Pavillard en Montpelller, y Schr6ter en Zfuoich. La escuela inici.'lda per Braun­

Blanquet (ZUrich-Montpelller) es esencialmente florística y se basa en la defi­

nici6n de '90ciaci6n, de ella se han desprendido vr'lrias ramas IMS o menos inde­

pendientes, 00" son la escuela de Stolzenau, Alenania, animada por Ttlxen, y que

lleva al máxir:¡o el estudio sistemticll de las agrupaciones vegetales, y la nueva

escuela de Montpellier, con Eaberger come expenen•• principal, que, en sus estu­

dios en Francia meridional y en Africa septentrional, ha llegado a precisar con

gran exactitud los conceptos de sociabilidad, homogeneidad, etc •
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Mm'onOS BASADOS EN LAS FORMAS BIOLOGNAS

Si bien las investigaciones de las formas biológicas pueden incaporarse

en les m&todos fisionómic.-estructurales, COr.lO un parámetre de descrioción de la

vegetación, vanos a tratarlos de unamanera particular, ya que son tlUchos los in­

vestigadores que las han e~pleado para definir y delimi~ar tipos de veget~ción.

Estos m~todos est~ 'und~entados en la adaptación morfológica y fi.i.­

lógica (fomas de vida) de las plantas a las condiciones estacionales desfavora­

bles, por causa de la saqu!a e del fr!o; iBK las bases de estos métodos fueron

ideadas por Raunkiaer (1904) y revisadas completamente per Du Rietz (1931) a base

de les trabajos de Raunkiaer y seguidores. La posición de las yemas vegetativas,

bajo condiciones adversas, es la base de una clasificación universal que, aplicada

estadísticamente a las floras locales, ~ermite obtener el porcentaje en ellas de

cada una de las formas biolóp,icas, dando p0r resultado los lla..':lS.dos espectros bio­

lógicos. Pueden inclusive trazarse las isobiocoras, es decir, las líneas que unen

las localidades que presentan espectros biológicos semejantes, lo cual es de una

indudable utilidad.

Es necesario anotar que este si9te~ de clasificación de formas bioló­

gicas ha sido causa de pol~rnicl!l entre diversos autores, COtlO Aubréville (~ ),

quien considera que dicho concepto no tiene sentido cuando se aplica en el trópi­

co, sin e..TUbargo, Lebrun (.t~) refuta lo s conentario 8 del cit.-'J.do autor, aportando

un número apreciable de ejemplos enltIae muestra una evidencia del bEn funciona­

mento del sister.la en zonas tropicales. P.r otra parte, Vareschi (~6).,.~

SJm opina que el sistema de Raunkiaer no puede ser utilizado en l.s trópicos, sin

embargo, presenta un sistena simplificado de formas biológicas aplicable a los

trcSpicos, en el cual adopta algunos de 1.8 tipos de liaunkiaer.

Viene al caso hacer un comentario en relación con las dos l:larleras de

describir y clasificar la vegetación.,. descritas anterio~ente. Ambas presentan

n.
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serias limitaciones en l. que se refiere a su aplicación, cuando han de ser uti-

lizadas por una persona que no tenga c,mocir..iento eXhaustivo de la flara del lut;ar

en que trabaja y que no disponga de un entrena..-rl.ento previo en la aplicación de

ellas.

METODOS BASADOS EN LA ESTRTJCTUEA y LA FISIü!rOMIA

Los métodos de descripción y cL~sif1cación estructurales y fisionónicos

están fuúd&~e~tados en caracter~sticas propias de In ver,et~ción y no de la flora

que la c(lnstituye. Tienen sus ra.íces en los trél.bajoa de \'¡arr.rlng (1~6) Y Schitrper

(lB9g) y se contin'laron con los de Rttbel (191/) 7 Schinper y ~n Fnber (1935).

Los trií.oéijos c\e ~'stos ll1tir.loS (Schimper y 'Ion F:\ber) sirvieron de base, junto con

103 de Tansley y Chipp (1926) y Chanpi,:m (1936) n. una exh.t.tustiva r"VisicSn por

pa.rte de Bllrtt-T)~"I!:V (g ), qnien ideeS una clnsificaci6n de la. veRetnción tropical

en la que no es necesRrio ~)nta.r con inventarios flor1sticos conpletos, ya que

~stos fueron s1J!!t!.\mente escasos en la zona ~n que trabajó. Esta labor fu~ conti-

nuadu por Richards, Tansley y ~:!att (~,», Beard (5 ,{. ) y Gil1nan (9), quienes

llevnron la estructura n un papel aún n1s prepondernnte en el ll..l'ltt1isis de llÍve-
I

eetación.

En genera.l, todos estos sistemas ndolecen de una gran rigidez, ya que

presentan un número limitado de categor:!as en las que habría que abarcar todo el

cOI:\plejo de la vegetación que cubre la superficie ter-restre. A1guno~' autores,

coco Fosberg (l'l, 19), han tratndo de obviar esta dificultad creando una gran di-

ve'~sidad de categor:!as para sister.tatizar todas laf'l ~ tipos de vegetación de la

tierra o, cono los cient:!ricos reunidos en Yangambi, República del Congo, en 1956

(2 ,~o ,!>l ,11' ,~1) quienes, adds de llegar a un Muerdo en relación con la terni-

nologla usada en Atrica por los diversos autores, crearon una clasificación bási-

ca de los tipes principales, dejando abie~a la nosibilidad para ir subdividi~n-

dolos, a medida que se fuera estudiando mejor la vegetación del Atrics; el siste-
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JIa adoptado en Yang8Ji1bi ha servid. C01:1O punto de partida a uno de sus creadores,

Aubr~ville (4 ), para prepon6r l:na clrtsificación y nomenclé'.tura que pudiera apli-

caree a tedas las formaciones tropicales del mundo, tomando oeno brtse para sus

subdivisiones algunos caracteres.. florísticos y ecol6gicos.

Cabe mencionar aquí el esfuerzo que realiza la UNESCO para llegar a

ebtener una clasificación de las formaciones vegetales a escala nundial, para lo

cual ha encargado a un destacado equipe de especialist~s la preparación de un es-

bozo que ya ha sido objeto de varias discusiones (15). Esta clasificación consta

de muchas divisiGnen y ~~bdivisiones y, aunque está basada en caracteres fision6-

miC0S, se usan tanbién en ella algunos t~rrninos ecológicos .• en los casos en que

permiten abreviar la. designación de algunas combinaciones de forr...1.s biológicas que

ee presentan no~ente en determinadas condiciones ecollgicas.

Por su parte, Holdridge (11) ha ideado una f'rmula para calcular lo que

denomina el índice de cOI1lEle,jida<! (+), fundaI!l.entada en algun~s parámetros estructu-

rales y flor:!stic.s de lavegetnción. Este autor y BUS colaboradores tienen en

proceso de elaboración un vo1ln-.ánoso trabaje en el cual presentan el análisis de

tedas las zonas d~ vida que, según el sist~~ de clasificaci6n de zonas de vida

del rnund~ de Hg1dridge (1.,) se encuentran en Costa Rica (~,); en este trabajo se

tlcluyen los respectivos índices de ccoplejidad y los perfiles idealizados, tam­

bién ~pcar el mismo autor, y ya utilizad08 por Sawyer (~,,) en su tesis

+

l.C. :
h :
b:
d:
s:

índice de c&mplejidad;
altura en metros;
área basal en 112 pc¡r 0,1 Ha;
N· de !rbe1es ptr 0,1 Ha;
N- de especies de árboles por 0,1 Ha.
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otro método relacionado con la estructura de la vegetación es el de

Atkinson ( ~ ), quien ha presentado un sist.ema semi-cuanti'hativ. para la nedida

de la densidad de la cobertura, utilizable en la cartop,rnf!a de la vegetación.

Un paso muy pr~ctice y simple para llegar a una descripción verdade­

ra~ente flexible de la vegetación lo ha alcanzade el método de KUchler (l~,2"2,,tl)J

que se vale de una escala ajustable en la cual pueden conbinarse cinco series de

sfub010s con el fin de ~strar los aspectos más ir.1pertantes de la cobertura vege­

tal. El USG de 5mboles y fórmulas graduables ha sid. tambit§n exp1etado poste­

riomente por Dansereau (ll. ,I'~"")' Wagner (~,) y Laraon (2.1); sin embargo, de
v

estos autores, s61e Dan5ereau y K~chler han 3eguido completando y perfeccionando

sus m~todos y ambos autores cuentan con varios 3eguidores, que han utilizado su

sisteca en diferentes medios y circunstancias y para diversos fines; por ejenplo,

Er:l1en (''') sigue n Da..'1sereau en sus investigaciones sobre habitats d. ellgunas

especies de aves en Atrica del Sur y Cochrane( 'l) utiliza el nétodo de KUchler en

sus estudios en Australia.

Debe hacerse notnr que la tiAyor:!a de los al.ltere9 de las clasificaciones

de tiP'l fisionórJico-estructural frecuentenente han enpleado, para la9 subdivisiones

de menor jerarqu!a, algunas características del nedio (habitat), as! co~ de la

flora; en el Cuadro N- 1 se presenta una lista de autores que han descrito .~todos

risionónico-estruct1~ales,señalando el grado de prioridad que han otorgado en sus

esquemas a las características fisionónico-estructural.es, de hab1tat y de flera,

indicando, ader~3, si estos esquemas han sido emplp-ades en el tropico.

!L SISTEMA DE KUCHLER t EJEMPLO DE UN ME'l'ODO DE DEliCRIPCION

FISIONOMICO-ESTRUC1~AL.

El sistema que vanos a presentar es el ideado por KHchler (z." ,tl¡,2.&,2.l' O;

creemos que es el !:lás sinple de aplicar por parte de cualquier interesado, aún cuan-

do no tenga ttayor conoc1rrl.ento de la flera d. la regi6n en que trabaje, ni ningu-

na preparaci6n eco16gica especial, ya que los parámetros estructural~s en los que
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se basa son relativamente fáciles de observar, medir y representar. Ade~s,puede

ser usad. en mapas de cualquier escala, así cooo de cualquier país o región, lo

cual hace que constituya una excelente base para estudios comparativos.

KUchler se vale de combinaciones de letras y números (fórmulas) para de­

signar los diversos tipos de veget;lci6n, en la misma forma que KlSppen en su cla8i­

ficacicSn de los climas. SeRÚn !JUede verse en el Cuadro 11- 2, se trata de cinco

series de simbolos : los dos pr:ir.1eros son letras mayúsculas y sirven para designar

las formas biolcSgicas básicas y las especiales; los dos siguientes SGn letras m­

m1scu1as y se enplean para designar las caracter:ÍBticas de las hojas y }X\ra la ce­

bertura, y el ülti!AQ signo es un mwero que corresponde a la altura o estratif'ica­

ci6n de la vegetaci6n.

La K%xK divisi6n básica del reino vegetal, según este m~todo, eala de

plantas leñosas y plantas herbáceas y dentro de ellas distingue el autor diversas

categc¡>rías , todas ellas designadas co}'! letras i..aYÚsc1.l1as, as:! cono lo hace con 81­

glmas formas biol~gica3 especiales. A las lewas mayúsculas se les adiciona, or­

denado~ en debida forma, los míneros y las letras ninúsculas; ambos simboles son

usados p~.ra identificar nk{s exactar.lente dichct::> c;¡tegorias, fOIT.lnndo el conjunto,

fÓIT.:1Ulas MS o nenos largas I de acue:'"d.o con el f rn.do de cOT:l.pll'!jidad de la vegeta­

ción o según las necesidades de detalle que se requieran. Cono se puede observar,

el número d-P. conoinaciones • 'lOsible es lo suficientemente ~rande IE-ra peder lle­

gar a describir con exactitud lID tipo de vegeta.ción deternin~.do, tornando como base

únicamente su f'i5ionem!a y estructura. Algunas cara.cterísticas parecerán ser flo­

rísticas, pero en realidai se trata d. caracteres fisionót'lice-estructurales que

coinciden con algunos taxones.

XKKI¡~¡;UH!XEKl
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S1mb.les y descripción de categor!as ~p1ead.s en el sisteoa de Kttchler

Categer!ns básicas de vegetación leñesa.

B Latifolladas ser.reervirentes. (Bnadleaf' evergreen). Plantas de hojas

~ en contraste con hoja~ angostas o aciculares (ver Me ddelante) J

y que no sufren defoliación en ninvma estAción del añe. Ej emples:

Bosques ecuator~iles de regiones bajas sin estnción seca, como les del
del

nerte de Nueva Guinea, cuenca del Amazonas, vertiente/Atlántica ten

Cesta Rica.

D 1,atifoliadas deciduas (Breadleaf deciduou!!). Plantas de hojas anchas

como en B pero sufren def81iación periódica; el tiempo en que 'stas

permanecen defoliadas var!a. E,jenplG: Bosques al Sllr del lag!) Erie,

Estados Unides.

E Aciculares s~pervirentes (Needleleaf evergreen). Se entiende que el

término de aciculares (n~edlelear) se aplica. a plantns cor;:¡o pinos,

abetos, cedros (Cedrns opp.) y si.n:ilnres. Tambi&1 se deberá incluirse
en esta categor!a plantas CQn hojas parecidas a escamas, eomo son les
JDIXDkB~cipreses, enebros (t!.uniperus spp.) y con:!f'e-

ras 1el hemisferi9 sur. Ej~p18s: nesques de con:!feras del oeste del

Est",-do de ~'lMhington y de Colunbia Británica.

N Aciculares deciduas (Needl~le:l\f deciduous). El t~rr:¡ino acicular fu'

definidA en E y el do deciduo en D. 'Ejenplo: B03'111e5 de alerce (Larix

spp.) de Siberia.

o Afilas (Leaves abRent or nearly so). Este t~rnino se aplica a plantas

carentes de 1iOO08 foliare!! y que presentan clorofila en !!us tallos y

ramas. Ejemples: Bosques de Euphorbia epp. en Africa oriental Y' for-

macienes de cactáceas aI~Ore5cente8 de los Andes.

M Mixtas (Mixed). A menos que una fitocenosie e8t~ formada por un redal

puro, todas las comunidades vegetales son mixtas. Sin embargo, aqu:!

el término sólo· se U3a para designar una mezcla de E Y' D, lo cual es
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-12-ap.... muy ceDll1n, pere M séle deberá emplearse cuande cada uno de les com­

¡»nentes ocupe al menes 25% del atoea. Si D o E no llegan a cubrir

este 25%, se usarán las dos letras separadamente.

S 5t.,d¡'•• MliI•• Semideciduo8 (Semideciduous). Se consideran aqu! laa

combinaciones de B y D, enlas cuales cada una de ellas ocupe al menos

25% del área. Esit:K imp&rtante este tipe de vegetación en las zonas

tropicales y subtrepicales, donde se presentan frecuentemente transi­

ciones entre b.sques del tr4pico húmed9 y aquelles de regiones más

secas. Ejemplo: Besques iBixRI.' f1 i6 de la costa del Pac!fico en

Guatemala.

Categorías básicas de vegetacián herbácea.

G Gra.r:dnoides (Graminoids). Esta cutegorla incluye tedos los tipoe de

pastos y todas las plantas con apariencia de gramíneas, aunque no lo

sean desde el punto de viatataxon6m1co (iiperáceas, juncos, etc.).

Los diferentes tipos de bar:1búelS, que SQn miembrcs de la ranilia Grami­

neae, no son incluídos en esta categor!& per ser lignificadllls. Ejem­

ples: Formaciones de la. pampa argentina y de la pradera norteamericana.

H Latifoliadas herbáceas (Ferbs). Esta categoría incluye, no sólo a fa­

nerégamas , sino tambit§n a algu..'1os helechos, sier.tpre y cuando no sean

arboreccentes ni epifitos. EjerJ.ples: Set.bosque de LlUchos bosques

latifQlliados deciduol!l y f0rr."~ciones de± las "1oma31t costeras del Perti.

L Líguene~ X musgos (Lichens and cosses: bry$ids). Se consideran en

esta categoria aquellos que crecen ssbre el 5uelQ, es decir, que n.

I50n epifitol5. Ejemplo: Algunos tipos de vep,etaci6n el. la "~dran y

de la "puna" helada.

Categoríae especiales de formas biolóp,icas

El tercer grupo de mayúsculas se ·refiere a algunas particularidades de la

vegetación ~le serán se~aladas si a juicio del investiRader elle es ne­

cesari.o. A~í tendr~os las sir.uientes a~tegorías:

C Trepaderas (Climbers) •. Esta categoria se refiere únicamente a lae
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k:1l''')lM.iQ! 1l'4S xldaaAS
trepadoras leño3<1.5, ~a que 1.:13 herbácen1'l deben considerarse bajo H.

Este cor.monente de la vegetación es r.rtlY común en los bosques pluvia-

les tropicales. Ejewplo: 'Plantas estranguladoras,a cor.¡o Clusia I!Jpp.

;l Fi~ 3!,p.

K ~5 suculentos (Steo succulcnts). Esta categor1a e3peeial de for-

rr~s bio16gicus se encuentra írecuenteoente en las regiones áridas y

se'7d.,1ridas del globo. Ejanplo: Echil'1ocact~ls 3p. de algunas regiones

T Est:i:pitl'lS (T;¡ft plante). Comprende pal':lerns, cicadáceas (+), helechos

a~barescente5 7 plnnt~s de algunas especies de E3peletia y Senecio,

lue fornHn rosetas al final de un tallo Más ~ nenes lnrgo, no ra~ri-

eade.

V Bt!nb~1es (Banboo s) • T0.xcnóniconen te se trata de !!rnLlíneI'l.B, pero se le e

da categorb apnrte por ser pll1ntn.s lei10sas y porque alr:una~ veces ca-

ractorizan 1.l."'1a fer~.ción determinada. Ejenplos: Gigantochloa I:la.Xina

~~sentBJ:l.en Javé\J y Chusquttª, spp. ,Bkmt~ en ElJ:guJlOS bosques tropica-

leg ie altura.

X Enífit~3 (Bpiphytes). Se incluyen en esta categoría toda3 aquellas

plantas qu~ crocen sobre otras aunque, obviatlente, no todas ellas

pertenecen él. las nisr.-u:'lS fomn8 bioló,-,:icae.

Otro grupo de SL':1bolo3 que se consideran en este esqueMa es el de las

~nunciadas
categorías calificativas. Kttch1er considera que lns ~lince clases 78 «8 8 «xttxx son

insuficientes para describir todos los tipos de ver:etaci6n que pueden presentarse.

Por esta razón, introduce tL~a serie de categorías calific~tivas que serán desig-

nada3 IX'I" nedio de letras minlíscu1as o números; estos 151,,001015 están reunidos en

los tres grupo3 siguientes:

Características de las ~ojas.

k Suculentas (Succulent). Las hojas de textura carnosa son sienpre no-

•• /13
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~
e tablee por Su apariencia, CODO es el case dea~~~pecies de Mesen-

brianther.nmt.

h Duras _ esclerófilas (Hard) y ~ w Metibranosas (50ft). Casi nunca

se usan estas categor1as, debido n que por lo general escapan al in-

terés del estudioso. S~.n enbargo, ln~ hojas duras '(escler6filas o co-

mente característica en fornaciones de regiones de clina nediterráneo

o trcpi~al seco.

1 Grand,as (Larga) y s Pequeñas (S.:J.a.ll). Sólo les ta.n.g,¡If!)S extrenos de

las ~ojaG' afectan notablenertte!:J. fi3ionorna de las tit.ocenosis, por

10 ta.ltO ~on la3 (111e deben registrar'le. Se ~roJYjne aquí el que las

hojas grandes sean aquellas der-¡¿ts de 400 C:.12 y laspec;u~ñas de nenos

de 4 co2 y 20610 Se tom;lrá en cuenta aquellu categeria <]11e ocupe ~e

de tUl 25% d~l area. ?ara obtener fácibJente la superficie delas rojae

puede usaree el nétodo de Cain y Castro (\0), 3e~1n el cual dicho va-

lar sería muy aprox:Lnado a lo!!! 2/3 de la ;;suporficie del rectángulo

fOw....1.do por el largo y el ancho de la huja. En el caso de hojas com-

puestas (pirmadas, pnlneadas, etc.), 3e considerará, para la nedida de

$U superficie, el ta.naJio total de las :-Oj,1.3 "1 no el de que cada !ol:ío-

lo individularnente.

Altura (Estratificaci~n).

El segundo grupa de signos calificativos corres'Oonde a una de lag carac-

teristicas estructurales, la altura, que cooprende ocho clases designadas nor núr.l.e-

rps (ef. Cuadro N° 2). CQrD es fácil de conprender, losli~tes de cada clase han

sido :ieterainados en fOrl~la arbitraria. Puede observ8.r'3e q,le no 3e han separado los

~r0ole~ de 105 ~~~5to3, con el objeto de n~ caer en la dificultad de distinguir

cuándo se trata de una o de otra kt~iolcSgi.ca. Las diversa:s clases de altura 3e

aplica.'1 ta.r.tbi~l1 indistintamente a 1803 herbáceas, en las cuales se tor.w.rá la altura

cuando se encuentren en estado de floración.
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Cebertura.(Espaciamiento entre plantas).

El últino grupe de signos calificativos se otorga a la distribuci6n que

puedan presentar las plantas o grupo~ de ~3tas en el pai3nje, es decir, se trata

de otra característica estraetmnal.
(Continuous vegetation).

e Vegetaci~n continu~./I~plica una distribución den38 y continua (cerra-

da). Este s!tibo1c no 3e enp1ea en el c~so de u~ar estas descripciones

en trabajo5 de cartograi'íll a escalas nuy peql1ei'h.~, nues noI"r.1alnente

~e 30breentie~de quela vee~tación se presenta más o ~enos en esta

fOrhi.a, al ?:J.en0S que otra l~tra del. .~r'tlpt) 'Jsté c.üificc'U1do etro tipe

i Ver;ete.ci&l :Lnte~!'lJ.m'l)ida.(Interr1Jpted"e¡~etation). La3 plantas en el

paisaje tien~~ un~ a~~~ienci~ ~r.r.tirola, ~ero, sin ~bargo, los e1e-

mentes de 8':, follaje no llRgan él. ~n.cer cnnta,cto. Conprende del 51 al

75% de CODrrtura.

p Tipc 12'3.rqUt~ Il) en nanchal'5 (P:\rkli.1<e O.r" in patches). Se usar' en espe-

cial en vegetación leñosa, sobre todo cuando forma manch~s o parches

30bre una veget,:tción herbácea. Per e,jeJ:lplG, en el Ca5Q de una sabana

con ''roa.tas" y "matorrales". IbI:x1d: Cuando se trata de vegetación herbél-

cea, puede significar nanchas incen~~s. La cobertura de esta catego-

r~a va del 26 al 50%.

r ~(Rare). Este tipe de veeetac!ón es aún oás disperso que el ante-

riel" y, por ejenplo, puede referirse él una forma biológica asociada

con otra denayer continuidad. Conprende del 6 al 25~ de cobertura.

b Escasa, e~t~r~dica (Barren). El pai~aje está ca~i desprovisto de vege­

t:!cién. La coberlura va del 1 al 5%.

a. Casi mnm ausente (Alnest absent). Las fermas biológicas cubren r.1enoe

del 1% de la ~~perricie o realn~nte est~ ausente tedo tipo de vegeta-

ción, lo cllal es común en paisajes arenO~05 o roce5GS de lo~ de3ier-

tts, dunas, etc.
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C~nfección de las férmulas.

Mediante las férrnu1a8 obtenidas según este Y:1~todG, puede propercionarse

una descripción ~lY adecuada de una~ fitecenosis determinada en forma re~Dni­

da. Per ejemplo: D75 • Besq'le 1atifoliade deeiduo, en des estratoe continuoe; en

uno de los estratos, les árbG1es miden de 20-35 metros y en el otro, de 5-10 metros.

36i ESr B4p = Sinusia principal constituída por unamezcla de 'rbe1ee la­

tifol1ados senpervirentes con 1atifoliados deciduos, con una altura media de 10 ­

20 metrfí)3 y cubriendG de 51-75% del terrena (S61). Arboles energentes acic'l1are8

ser:-cpervirentes d~ r:J.á.~? de ;.5 metros, que cubren sólo 1e 6-25% del t erren. (Ear).

Finamente, un estr<..1.to :1.rbustivo de 1atifoliadas ser;¡':Jerv1rente~, de 2-5 metros,

constituyendo J:'J8Ilchas que cubr.en 26-50% del terreno (B4p).

No es necesario registrar una forma biológica ~a de una vez, aunque se

presente en va~ias 5inU5i:1.~, a menos que cada una de ellas se describa sepnrada­

mente. CQr.lQ ninguna clase de altura !ostá designada pOlI' má~ de un núr:lero, si se co­

l'tcan dOi5 mimeros seguidos, es porque se trata de dos c3tr"ltolS. Debe tenerse en

cuenta que al simbolo e es r.tuy pece u8ado; en caobia, los sítlbolQS de lianas y ep!­

fitas, por ejemplo, deben insertarse inmediataoente despu~s ~le lax n-1s grande clase

de altura de vegetación 1eñG~a en la cual se encuentre.

Debe tenerse en cuenta que siem;.pre se coloca en primer lugar el tipo de

vegetación ~5 ir.tportante; si se trata de bosques, les árBoles aparecerán primere,

pere si !'Se trata de una pradera, serhl las hierbas las que se designen al princi­

pio. Por otro lado, las letras pequeñas sier.lpre califican a las mayúsculas y deben

cc10carse inmediatanente despu~s de ellas.

En todo caso, la secuencia de las r,rúIul.as siempre ha de ser: forma bio­

lógica, tarnañe te 1<1.9 hojas (cuando se tome en cuenta), altura, cobertura.

El nltmero de letrae de la rórmula dependerá de la información dieponible

y del grado de d~talle con el cual se trabaje. En un estudio generalizado quizás

podrá bastar una ~ola letra mayúseula, pere en zonas pequeñas ne deberá e~catimarse

... /16
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el registrG de la mayor cantidad posible de características, aunque luego ne hayan

de usarse tedas en el estudio. A este respecto, se aconseja establecer fórmulas

separadas para cada sinusia en cada fitecen~8is.

En el cal!lG de un estudio generalizado, no deber~ perderse nunca de vista

estudioque sienpre ha de llenar un prop&sito deterrrlnado y as!, un Jll2tl!Z que fuera a ser

utilizado por técnico!'5 forestales, deberá hacer hincapi~ er. la vegetació arbórea

y poner en segundo t~rT.'J.no la herbácea. que, en cru:-.bio, deberá tener prioridad en

el caso de un estudio destinado a gana~ere3.

Finalmente, deba n.dvertir3o q¡¡e si ~ste nétüdo ea eI:lpleado con fines de

cartogr<~ía de vegetaci6r., las fórmulas deber~ colocarse en lonnapas únicamente si

son r.luy cortas, :¡;a que CJU obJ?to princip.;'1.1 e:> 5&10 constituir un instrumento para

registrar rápida y e:xactaY:',ente L~ fi3:'GnoIJ.Ll del~ ...·egetacián. Si se usaran las f4r-

mulas en el map~, debo!l especificarse S"'..l signiticado en el tlismo r.J.apa y, por 1. tan-

to, parecer:ta Irás conve:1iellte no usar los embolos sino directa::lente las 'leJIcrip-

cienes respectivas.

El registre fiteceno16gice

En sus Últil:108 trabajes (2',11) KUchler pres~nta un formularie (Cuadro

N- :3) que denemina rep;istro fitocenológico, destinad" a facilitar el trabajo de

descripción de la. fisionomía y eetnctura de la vep;et'l.cién en el campo, aplicando

su sistema. Este formularie ya ha sido uti1izaie satisfacter~te en ronches am-

bientes y mediante ~l se pueden ir describiendo las diversas sinusias de una comu-

nidad vegetal separadarnente. Se trata de colecar l.s dates de la cobertura y ta.'!Ia-

ñ. de las hojas sn • la cuadrícula donde se cruzan las~ hileras

cerrespondientes a las alturas con las coltmmas correspondientes a las fo~~s bio-

14gicas. En relaci~n cen be ep!fitae y lianas, sinp1er.:lente ee colocará un guicSn

( - ) o una equis ( x ) si se presentan cantidad mederada e abundante, reepectiva-

mente; en el caso de las ep!fitas, en cada clase de altura en la cua.l se encuen-

tren, y en el delaB~ lianas, a la rnayer elevaci'n a la que lleguen•

•• /17
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Ad~s, pueden incluirse debaje del registro fitecen9légice diverses

datos que 3e juzgue sean interegantes pur~ una mejor descripción del ambiente o

de la vegetación: evidencias de fuego, tipos de pastoreo, t~pogruf!a, caracter!sti-

cas pedológicr.s , etc. El rever3Q del formulario puede usarse enls! casos en que

w.ya a deterninnr:5e la composici6n fler!stica de la comunioad, siguiendo la prác-

tíca ordínaria en e8tos casos.

Quedaría al arbitrio del investi~ador el ngregar otro~ s~belos para

rlGstrar cnract~re3 C1~1e le parezco.."1 ir:r¡:lCrtantes a su propósito e inclusive cabe la

~sibilidac:i de ~ubdividir las clttses de altura de la::; diversas sir:usias, utilizan-

do signos oe pri:·;as de le.s mímero!J, por ejeraplG: 5' 2 5-S ::J.etl"'C.5; 51' "" 8-10 me-

tros. Pero, en todo caso, sienpre d~be dejarse expresn constancia de las nodi!ica-

ciones en el infame respectivo.

QOMENTARIO FINAL

Los diferentes enfoqles que se pUeden seguir para realizar descripciones

de la vegetación, corre~?Onden a las diversas alternativas de ~le el investigador

disoone para el e3tablecir.li.ento de una cla~ificación y nomenclatura. de los tipos
Cone se analizará más adelante,

de vegetación del LÍrea en la cual trabaja.~ estos enfoques r 'beChocooac

var.ias •
~~~tMéoMl~~~m~~ presentan ¡ventaja~~ en su aplicacién y utl.-

per~ al lad. de ellas, tienen varias desventajas, s~

lización, {'ri ra.zón de que, pur le general, ~!onnn en consideración/alguna!lJ de
--S-ól.

las caraeter:!stica!lJ de la verr,etacién, }lID: 10 cual dará c()mI resultado que 1ae uni-

dades a.s:! definidas representarM tinicaoente algllnee a.spectos de J.11 cobertura ve-

getal, es decir, que tendrán un alcance lL."Ütad. P'lr su especificidad.

Por otra parte, habr! que recordar queuna clasificación y nomenclatura.

de tipo general, pa.ra que pueda ser aplicada sin dificultad y con buen3s re~1l1ta-

df)s per la mAYl!Jría de les investigad.res interesados en ordenar y denomnar tipos

de vegetación, deber~ guardar ciertos requieitos en lo que se refie"e 8. su simpli­
incluir

cidad de aplicación, a su flexibilidad para ~cUk~lquiertipo de vegeta-

ci6n que se presente, y a que use una terminología de aceptaci'n uni.versa1 .

• ./18
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Analizando los cl.ivcrsos e!1fooues etTplead.o~, ~e h;\ oodido ccnprob,1r que

son los r:L~tod05 fundamentados en caractp.rísticas fisioncí;:-dco-estructuralF'!s de la
ctL':'lplen :J.ñs cabalr.'iente estos

ver,etación los qlJe~~ rc'quüsitos.~-

rioridad.

Se puede observ~r que log nétodos fisionóL~co-estructuralesde rlescrip-

ción de la vegetación Mn lo 13uficienten~nte sinples cono p.:1.ra ser ef.1pleado~ par

investigadores que tengan un entrenaniento relativanente eSCaso en técnicas de e3tu-

dio de la vegetación, a~i COJ'ID un conocinuento no muy anplio de lanera -te la. re-

gión en la cual trabaj~.Esta sinp11cidad de aplicación está deterninada. por el he-

cho de Que estos m~todos desc~iptivos tOL~n en consideración característica~ o pará-

ruetras de la vegetnc:ión de fácil observ<\cióh y nedida.

~n relación a la flexibilidad c:ue cnrac~.criza a las clasificaciones y

n01:lenCl'ltura5 est<.lblocid~ con lID enfoque fisionóúice-estructural, se ')Uede anot.-:lr

que el nÚJnero de parrn:tetros o características de ln veeF'!t~.ci6n que es posible tonar

en cuenta en las de5cripcione~ puede ~er grande, y ~ue, por consigutente, se podrá

e5tnblecer 'm" ela:!lificación SUP.1ar:lente nnplia capaz :le abarcar cual(~uier ti'Xl de

vegetrl,ción. PDr otr.·1. parte, el ,,;rad(; de generalización o de detalle de 'ma clasifi-

caci6n basada en paráoetrQ~ fisionól.acQ-~structuralesestará det~rninado uer el

nÚ;'71ero de car,1.cterísticas enpleadas en las descripciones.
".~

.1
!

tipos de veg~":-::I.ción, que se presenta cuando es necesario e5tr"lblecer una ,jerE\rquiza-

ción de las caracteristi~as o parámetros fi3ion6raco-e5t~lcturale51e la ve~etacióa

que hah de considera.rse, con el fin de efectuar generalizaciones o detallar un es-

t'ldio, por ejenplo, CaJ'7ibtos de escala de un napa de ve"etación.

Para poder obviAr ~5ta dificult."d, habrá (pe recul'Tir él principios eco-

lógico5, eS'ecir, ha de variarse la iGportancia que !;e asigne a cada uno de los

ló;!ico-
parámetros, según b.s :-l.dapta.ciones r'lorfofe!5't.ructurnles~ de las pl;¡,ntas,

consec11encia del üedio éJr:ibiente en ~ue se desarrollan. Esta vía a seguir puede ser

un factor lir:d:':,ant.e en el uso de esto8 I.l¡§todos ~~or parte de investip'",dor~s con es-

•• /19
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